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Domingo de la Semana 33 del Tiempo Ordinario.  Ciclo A

Proverbios 31,10-13.19-20.30-31; Sal 127; 1 Tes. 5,1-6; Evangelio según San Mateo 25,14-30

«Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda: a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, a cada cual según su capacidad; y se ausentó. Enseguida, el que había recibido cinco talentos se puso a negociar con ellos y ganó otros cinco. Igualmente el que había recibido dos ganó otros dos. En cambio el que había recibido uno se fue, cavó un hoyo en tierra y escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor de aquellos siervos y ajusta cuentas con ellos. Llegándose el que había recibido cinco talentos, presentó otros cinco, diciendo: "Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes otros cinco que he ganado." Su señor le dijo: "¡Bien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor." Llegándose también el de los dos talentos dijo: "Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes otros dos que he  ganado." Su señor le dijo: "¡Bien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra  en el gozo de tu señor."  Llegándose también el que había recibido un talento dijo: "Señor, sé que eres un hombre duro, que cosechas donde no sembraste y recoges donde no esparciste. Por eso me dio miedo, y fui y escondí en tierra tu talento. Mira, aquí tienes lo que es tuyo." Mas su señor le respondió: "Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías, pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes».   Palabra del Señor
En la penúltima semana del tiempo ordinario continuamos con el Evangelio de Mateo en el capítulo 25. En la semana pasada el texto evangélico terminó insistiéndonos en el estar preparados, pues no sabemos ni el día ni la hora. El Maestro, en esta semana volverá a insistir en que la construcción del Reinado de Dios no es algo que debemos dejar para el mañana y mucho menos pensar que el vendrá y se implantará en medio de nosotros sin que nosotros hayamos hecho nuestra parte para su instauración.

El Evangelio de los talentos que escuchamos en este domingo ha sido en muchos países capitalistas y especialmente por ciertos pastores de las distintas denominaciones cristianas mal interpretado y hasta utilizado para hacerle decir lo que él jamás quiere transmitir. En nuestros países con tendencia neoliberal fácilmente entendemos que quien produce más debe recibir más, por lo tanto, el fin puede justificar los medios que se utilicen. Para un verdadero cristiano jamás la Palabra de Jesús puede argumentar los abusos cometidos por los países capitalistas que en su afán por buscar mayor rendimiento suprimen fuentes de trabajo y explotan a sus empleados.

Entonces, como debemos entender la actitud de los siervos que han multiplicado el capital de su Señor? El texto está puesto en función de la construcción del Reinado de Dios, además, los talentos son el reflejo de la vida y sus cualidades que se reciben para saberlas vivir. Por eso, todo cuanto tenemos en nuestra vida debe procurar la búsqueda del bien común y la posibilidad de la instauración inmediata del Reino de los Cielos.
Jesús sabía que su pequeña comunidad de vida se enfrentaría a muchas estructuras de poder social y económico que tratarían de interrumpir la construcción de un reino de justicia, de paz y solidaridad. Ante este panorama tan difícil para sus seguidores, Jesús les explica que deben estar preparados para presentar ante un mundo de injusticias, sus talentos de justicia. Ante un mundo socialmente individualista, sus seguidores deberán demostrar sus talentos de solidaridad.

Lo interesante es que el Maestro pide que los talentos se multipliquen para que muchos más puedan disfrutar de los bienes del Cielo. El que sigue al Maestro no puede estar esperando que el mundo cambie, él debe ya con sus propios talentos comenzar a cambiar el mundo que lo rodea. El siervo temeroso que escondió el talento, es aquel creyente que reconoce lo que sucede en el  mundo, mira las situaciones de conflicto y de miseria, pero solo se contenta con saberlo pero no es capaz de actuar en la búsqueda de mejorar esas situaciones que retrasan la construcción del Reinado de Dios.
Hoy es un día para revisar como estamos administrando los talentos que son del Reinado de Dios. Todas las mañanas decimos en el Padre Nuestro: venga a nosotros tú reino. No será que con nuestras actuaciones lo único que estamos haciendo es retrasar esa venida?. Feliz Domingo
Oremos:

Señor, haznos artesanos del Reino que Tú quieres que construyamos entre todos, con nuestro trabajo y con los talentos que tu nos has dado, y que así estemos siempre alegres en tu servicio, porque en servirte a Ti y a los hermanos consiste el gozo pleno y verdadero. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén 
Mi compromiso en esta semana será:
1. Muchas veces creemos que no tenemos «muchos» talentos. ¿No es ésta una falta de humildad y de desconfianza en el amor de Dios por cada uno de nosotros? Escribo en una hoja los talentos que voy a compartir en esta semana con mi familia y amigos. 

2. ¿Vivo «alerta», viviendo siempre bien? ¿Soy de los que viven obsesionados por la muerte, o más bien de los que viven ocupados en transformar esta vida?

